
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Para prepararnos… 

 

Señor Jesús,​

ayúdanos a hacer silencio en nuestro corazón.​

Queremos escuchar tu palabra con atención​

y confiar en que tú transformas nuestra tristeza en 

alegría.​

Quédate con nosotros y llénanos de tu paz.​

Amén. 



En el evangelio de hoy, Jesús se aparece a sus discípulos para 
darles la fuerza del Espíritu Santo. Él se va al Padre, pero les deja, 
nos deja, la fuerza del Espíritu Santo para seguir su misión. 

 
●​ Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-23 
 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo:​
«Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 
repitió:​
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:​
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos». 

 
 
 
Comentario del Evangelio 
  
Jesús se presenta ante sus discípulos para enviarles a una 
misión, una misión que nosotros debemos seguir.  Pero los 
ve con miedos y los tranquiliza diciéndoles:  

“Paz a vosotros” 

Y les pide que salgan de la casa y transmitan lo que Él les 
ha enseñado. Para que les ayude en esta misión les 
regala (les da), el Espíritu Santo. Para que con sus dones 
puedan enfrentarse al mundo con Paz y Amor. 

Nosotros como sus discípulos, en el mundo actual, 
tenemos que propagar su vida y sus obras. Y como hizo 
con sus discípulos nos envía el Espíritu Santo para que 
salgamos de nuestra zona de confort.  

Que el Espíritu Santo nos anime a transmitir a las 
personas de nuestro tiempo (sin excluir a ninguno), que 
Jesús es Amor, a través de nuestras obras. 

A los niños: 

Jesús os da también a 
vosotros un regalo 
muy especial, el 
Espíritu Santo, que 
está en nuestro 
interior lo notamos 
cuando hacemos algo 
bien y nos ha costado 
mucho y sentimos una 
felicidad que nos hace 
sonreír, gritar… y esa 
satisfacción nos ayuda 
a volver a hacer las 
cosas bien. 

 
 


